
Todas las comunidades humanas, del pasado, el presente y 
el futuro, deben afrontar los desafíos de equilibrar nuestras 
necesidades y deseos inmediatos con las necesidades 
y deseos de las comunidades no humanas y del mundo 
del mañana. ¿Cómo garantizamos que el suelo que 
produce nuestro alimento en la actualidad pueda seguir 
haciéndolo en el futuro? ¿Cómo podemos beber y usar el 
agua manteniéndola limpia y abundante? ¿Quién garantiza 
que el sonido del charlatán, de la rana de coro o del 
picamadero resuene en las colinas y valles de Iowa cada 
año que pasa? ¿Quién protege la rica diversidad biológica 
de nuestras praderas y bosques? ¿Quién honra la historia 
de las personas que viven de esta tierra y garantiza que las 
generaciones futuras puedan hacer lo mismo? Este relato 
cuenta la historia de las voces que han defendido una ética 
del cuidado de esta tierra y las historias que tiene en Iowa y 
en otros lugares. 

Las personas que se describen en estas páginas incluyen 
científicos, activistas, educadores y legisladores, entre 
otras. Son quienes trabajaron de diferentes maneras para 
comprender, proteger o cuidar la tierra y a las personas y los 
organismos que dependen de ella para su sustento espiritual 
y físico. Además tenían otras cosas en común: una profunda 
conexión personal con el mundo natural, que por lo general 
provenía de pasar mucho tiempo al aire libre; una preocupación 
por la administración o la pérdida de nuestros recursos 
naturales; y el deseo de garantizar que los recursos naturales 
estuvieran disponibles para que las generaciones futuras los 
experimentaran y disfrutaran, y aprendieran de ellos.

Se cometen errores al relatar la historia, y quizás esto es 
evidente en especial cuando se documentan las acciones 
individuales de las personas que adoptan medidas, tanto 
pequeñas como grandes, para salvar los ricos recursos 

naturales de los 36 millones de acres de 
Iowa. De hecho, millones de personas 
cuidaron en algún momento esta tierra, 
protegiendo laderas, cultivando plantas, 
provocando incendios que rejuvenecen la 
vida, plantando semillas y mucho más. Cada 
una de estas acciones merece nuestro 
elogio, ya que cada una de ellas ayudó a 
garantizar que los futuros habitantes de 
Iowa tuvieran la oportunidad de trabajar, 
amar y disfrutar esta tierra. Pero no se 
puede contar cada una de estas historias. 
Este es el desafío de escribir la historia 
biográfica de una historia que no tiene un 
principio ni un final claros.

La historia de la conservación en Iowa 
debe haber comenzado, al menos, hace 
miles de años con las primeras personas 
que llegaron. Seguramente en su época, al 
igual que hoy, estos pequeños grupos de 
cazadores-recolectores se ocupaban de las 

Trabajadores de la Administración Nacional de la Juventud en el Parque Estatal de las Cuevas de Maquoketa, alrededor de 1940.

SERIE NATURALEZA de Iowa VOCES INFLUYENTES

Familia Whitebreast de la Nación Meskwaki, fuera de un wikiup, alrededor de 1924. Las conexiones de los 
pueblos nativos con la tierra de Iowa se remontan a miles de años e incluyen muchas tribus y culturas.



cuestiones de uso racional de los recursos naturales, mediante 
el estudio de la tierra y la interacción con el ambiente para 
satisfacer sus necesidades de supervivencia y bienestar.

Con el tiempo, se desarrollaron una diversidad de culturas 
y tradiciones, y con ellas surgieron relaciones espirituales, 
emocionales y prácticas profundamente arraigadas con las 
plantas, los animales y la tierra. Algunas plantas se usaban 
para cuidar a los enfermos, otras para refugiarse o alimentarse. 
Ecosistemas enteros, como las praderas de pastos altos, se 
modificaron con la provocación de incendios para mejorar las 
condiciones de la caza. Los ríos funcionaban como autopistas 
naturales, que facilitaban el comercio entre las ciudades.

En su mayor parte, no existen registros de la historia de estos 
tiempos —los esfuerzos por comprender, gestionar y mejorar los 
recursos naturales de la tierra que hoy se denomina Iowa— ni 
de las personas que realizaron esos esfuerzos. Sin embargo, 
los relatos orales y escritos transmitidos por algunas culturas 
revelan no solo la importancia de los recursos naturales para su 
supervivencia, sino también la relación reverente y recíproca que 
muchas culturas y comunidades nativas mantienen con la tierra. 
Pero los nombres de los defensores de esas causas, en gran 
medida, se desconocen; por lo tanto, no figuran en estas páginas. 
Aunque estas primeras voces importantes no se pueden describir 
de manera individual aquí, los autores hacen hincapié en la 
importancia de su trabajo y su legado que se refleja hoy en la rica 
diversidad biológica y ecológica de Iowa de la que se benefician 
sus habitantes modernos, tanto nativos como inmigrantes.

Por todo esto, nos quedan los libros de historia y los relatos 
del trabajo de los defensores de la tierra que surgieron tras la 
llegada de los europeos a mediados del siglo XIX. Incluso durante 
este período, sabemos que no hay registros de las acciones 
de muchas personas, en especial de mujeres y de personas de 
color cuya obra es posible que se haya ignorado o no se haya 
reconocido en su época. Aunque intentamos incluir diversos 
relatos en este folleto, en las biografías, siguen predominando 
los hombres blancos de la historia relativamente reciente. 
Reconocemos esta deficiencia y su incapacidad para describir 
de forma precisa y completa el papel fundamental que todos los 
habitantes de Iowa —personas negras, morenas, blancas, nativas, 
inmigrantes, hombres, mujeres, entre otros— desempeñaron y 
siguen desempeñando en la conservación de la tierra que hoy 
denominamos Iowa, su historia y los recursos naturales que 
durante generaciones les permitieron a las personas vivir de 
manera próspera aquí. 

En este folleto, solo se ofrece un breve resumen de las voces de 
algunas de las personas que demuestran qué significa y por qué 
es importante que cuidemos la naturaleza de Iowa. Esperamos que 
sirva de inspiración para seguir investigando sobre las personas 
y las organizaciones, tanto del pasado como del presente, que 
crean un coro de voces a favor de la naturaleza de Iowa y de 
toda la promesa que tiene para las personas de hoy y para las 
generaciones del mañana.

JOHN F. LACEY
Legislador federal y 
abogado
30 de mayo de 1841–
29 de septiembre de 1913 

Tras nacer en la actual 
Virginia Occidental, 
John Fletcher Lacey se trasladó 
con su familia a Iowa cuando 
tenía 14 años. Llegaron a Keokuk 
y luego viajaron por la pradera 
intacta del estado hasta el 
condado de Mahaska. En sus 
últimos años, Lacey recordaría 
ese viaje por las praderas llenas 

de flores silvestres y aves silvestres como la etapa fundamental 
en el surgimiento de su preocupación por el ambiente. 

Lacey sirvió en el ejército de los Estados Unidos y alcanzó el rango 
de mayor durante la Guerra Civil. Tras ser licenciado, regresó a 
Iowa, se casó y comenzó a ejercer la abogacía.

Lacey fue elegido miembro de la Cámara de Representantes 
de los EE. UU. por primera vez en 1888, en representación 
del sexto distrito de Iowa. Antes de su llegada, había pocas 
leyes relacionadas con el ambiente y muy pocas voces a favor 
de la protección de la vida silvestre. La profundidad de las 
convicciones de Lacey y la capacidad con la que transformó 
esas convicciones en políticas ayudaron a establecer la 
conservación como un factor importante de la política en los 
Estados Unidos.

En el ámbito federal, se reconoció a Lacey por la legislación que 
establece la seguridad en las minas de carbón y la justicia en 
el trato a los nativos americanos. Trabajó con diligencia para 
establecer santuarios de vida silvestre y reservas forestales 
federales, y para expandir el sistema de parques nacionales, 
incluida la presentación del proyecto de ley que se convertiría 
en la Ley de Antigüedades que otorga al presidente la autoridad 
para crear monumentos nacionales.

Otro de los logros legislativos distintivos de Lacey fue la 
protección de las aves migratorias. La Ley Lacey de 1900 prohibió 
el transporte interestatal de fauna silvestre, peces y plantas 
capturados ilegalmente, lo que posicionó al gobierno federal como 
actor en la protección de la vida silvestre e hizo la primera mella 
significativa en la economía de la caza comercial sin restricciones 
y la caza furtiva que devastaba poblaciones de fauna silvestre en 
todo el país.

Aunque los esfuerzos de Lacey en materia de conservación 
fueron pioneros y cruciales para la protección de los recursos 
naturales en todo el país, sus votantes en Iowa no compartían 
algunas de sus creencias. Se lo criticó por parecer ignorar 
la economía y el comercio exterior, y fue derrotado en su 
candidatura en 1906. Aunque el presidente Theodore Roosevelt 
le ofreció un nombramiento federal, Lacey decidió volver a 
ejercer como abogado en Oskaloosa en 1907, donde permaneció 
hasta su muerte en 1913.



Para reconocer el trabajo de Lacey, Louis Pammel declaró 
en 1915 que “John Lacey había hecho más por proteger la vida 
silvestre y por estimular la silvicultura que cualquier otro hombre 
en nuestra vida nacional”. Suele considerarse a John Lacey el 
“pionero de las leyes federales sobre conservación” y el “pionero 
de la protección federal de los animales de caza”. El Parque 
Estatal Lacey-Keosauqua, al sureste de Iowa, fue nombrado en 
su honor en 1915.

Thomas Macbride
31 de julio de 1848–27 de marzo de 1934 

Macbride trabajó en la Universidad de Iowa durante casi 
cincuenta años como profesor, administrador y, finalmente, 
presidente. Fue un reconocido botánico y una autoridad en 
materia de hongos (en particular, los mohos mucilaginosos). 
En 1909, fundó el Iowa Lakeside Laboratory en el lago Okoboji  
 “para el estudio de la naturaleza en la naturaleza”. Macbride fue 
el primer presidente de la Iowa Park and Forestry Association 
y defendió con pasión el desarrollo de los parques estatales y 
locales, incluido su parque estatal homónimo en el condado 
de Johnson. En 1928, se le concedió un doctorado honorario en 
derecho de la Universidad de Iowa y, en 1934, se renombró el 
Salón de Ciencias Naturales de la universidad en su honor.

su carrera profesional a la enseñanza, la investigación y la 
cofundación y dirección del Iowa Lakeside Laboratory en el 
lago Okoboji, en el noroeste de Iowa.

Llevó a cabo trabajos de campo científicos por todo Iowa, el 
Medio Oeste y el resto del país. Sus colecciones personales de 
investigación incluían 2.4 millones de especímenes de conchas 
que finalmente se vendieron al Instituto Smithsoniano tras su 
muerte. Se calcula que agregó más de 200,000 especímenes 
al herbario que entonces albergaba la Universidad de Iowa, 
incluidos especímenes de plantas vasculares de todos los 
condados del estado.

Aunque, en gran medida, se lo considera uno de los principales 
ecologistas de plantas del país, una de las contribuciones 
científicas más interesantes de Shimek fue geológica. En una 
serie de artículos escritos en la década de 1890, Shimek llegó a 
la conclusión de que los sedimentos de loes que se encuentran 
en todo el estado fueron depositados por el viento, no por el 
agua.

Shimek era científico, pero también educador, y creía que el 
mejor lugar para enseñar historia natural era la naturaleza. 
Fue uno de los primeros en adoptar un programa integral 
de conservación y educación ambiental para Iowa. En los 
humedales, en la pradera y entre los árboles, ayudó a sus 
estudiantes no solo a conocer el mundo natural, sino también 
a protegerlo. Compartió con ellos su amor por la naturaleza y 
los ayudó a desarrollar sus propios valores de conservación. 
Centró el proceso educativo en la conciencia y el conocimiento 
del mundo natural, compartió y facilitó actitudes positivas 
hacia el ambiente, y enseñó las habilidades necesarias para 
actuar en favor de la protección de la naturaleza. Estos mismos 
conceptos se siguen considerando fundamentales en el campo 
de la educación ambiental.

Llevan su nombre el Bosque Estatal Shimek, una escuela 
primaria, un premio para educadores ambientales y la especie 
de caracol Discus shimekii.

BOHUMIL SHIMEK
Científico, botánico y educador
25 de junio de 1861–30 de enero de 1937 

Bohumil Shimek nació en el centro-
este de Iowa poco después de la 
estatidad cuando la gran afluencia de 
personas empezaba a arar la pradera 
para la agricultura. Sus padres se 
trasladaron a Iowa para escapar de 
la persecución política en la actual 
República Checa. El padre de Shimek 
había sido un destacado científico 
en Europa y sin duda lo guio en el 
estudio de la ciencia y la literatura.

La familia Shimek tenía escasos recursos. Bohumil Shimek a 
menudo intentaba escapar de la lucha por comer y mantenerse 
en calor refugiándose en los bosques que rodeaban la granja. 
Era un gran observador y estudiaba todo lo que podía sobre el 
mundo natural, desde los árboles más altos hasta los insectos 
más pequeños. En estos bosques, comenzó lo que sería su 
pasión para toda vida: recolectar, identificar y clasificar la 
diversidad de especies que encontraba. A Shimek le interesaban 
en particular las especies que dominaban el paisaje de Iowa 
antes de la llegada de los descendientes europeos.

Shimek ingresó en la Universidad de Iowa, obtuvo el título en 
ingeniería y se embarcó en lo que sería una efímera carrera 
como ingeniero civil. Después de solo dos años, se volcó a la 
enseñanza para poder sumergirse más en su principal interés: 
las ciencias naturales. Shimek llegó a convertirse en profesor 
de botánica en la Universidad de Iowa y dedicó el resto de 



GEORGE WASHINGTON 
CARVER
Naturalista, científico y 
educador
Alrededor de 1864–5 de enero 
de 1943

Aunque George Washington Carver 
es más conocido por su trabajo 
en la defensa de los usos y los 
beneficios del maní rehabilitador 
del suelo en las granjas del sur, 
su impacto en el ámbito de la 
conservación, la administración 
ambiental y el bienestar de las 
comunidades rurales pasa, en gran 

medida, desapercibido en la caricatura del “hombre del maní” que se 
conmemora en los libros infantiles. Si seguimos el camino que recorrió 
George Washington Carver hasta convertirse en un líder eminente 
en el cuidado de la tierra y de las comunidades de plantas, animales 
y personas que dependen de ella, es indiscutible el impacto de su 
formación y su temporada en Iowa.

George Washington Carver nació en esclavitud o a la sombra 
inmediata de la esclavitud en Missouri durante la década de 1860, 
donde su madre había sido esclavizada. Los primeros años de la vida 
de George Washington Carver no están documentados con claridad, 
pero se sabe que una vez lo secuestraron y, luego, lo devolvieron a la 
familia que había esclavizado a su madre, fue criado en esa granja de 
Missouri hasta 1876 aproximadamente y, luego, partió para seguir lo 

LOUIS H. PAMMEL
Profesor
19 de abril de 1862–23 de marzo 
de 1931

La infancia de Louis H. Pammel 
rebosaba de tareas agrícolas 
y de incursiones periódicas en 
los bosques de los acantilados 
con vistas al río Mississippi en 
los alrededores de LaCrosse, 
Wisconsin. También presenció 
la desaparición de algo que 
había aprendido a amar. Es que 
cuando llegó a Iowa en 1889, 
Pammel fue testigo de la 
extinción de las palomas pasajeras, la tala indiscriminada de los 
bosques y el arado de las praderas.

Aunque Pammel recorrió todo el país durante sus primeros años 
de educación e investigación profesional, incluidos períodos 
en Chicago, Massachusetts, San Luis y Texas, finalmente se 
afianzó en una carrera como profesor e investigador en Iowa 
State Agricultural College (actual Iowa State University). Enseñó 
bacteriología, micología y fitopatología. Se interesó en particular 
por la agricultura y fundó el primer laboratorio de análisis de 
semillas de los Estados Unidos. Pammel escribió muchos libros y 
más de 700 artículos científicos sobre temas que abarcan desde 
las plantas venenosas hasta la polinización de las plantas por las 
abejas. Uno de estos libros, publicado en 1890 con el título Flower 
Ecology (Ecología de las flores), se considera el primer texto 

que usó la palabra “ecología” en su título. Gracias a su trabajo 
como docente, fue mentor de personas como Ada Hayden y 
George Washington Carver. 

Las primeras exploraciones de Pammel en el mundo natural y su 
amplia formación científica confluyeron en una filosofía personal 
basada en la creencia de que los seres humanos no podrían 
existir sin el contacto directo con el mundo de los seres vivos. 
Pammel sugirió que era nuestro deber entregar a la siguiente 
generación algunas “áreas típicas y científicas en diferentes 
partes del estado”. Esto lo condujo a desempeñar un papel 
clave en el establecimiento de la primera Iowa State Board 
of Conservation en 1917. La misión de la junta era determinar 
qué lugares naturales de Iowa eran valiosos para conservar 
y preservar, por el valor de su historia natural, sus reservas 
forestales, sus recursos arqueológicos o geológicos, o su flora y 
fauna.

Pammel fue el primer presidente de la junta y de inmediato empezó 
a trabajar para desarrollar el sistema de parques estatales mediante 
la adquisición de terrenos, la investigación del valor forestal, vegetal 
y paisajístico de los lugares, y la obtención de donaciones y 
financiamiento. Ayudó a establecer 38 parques estatales durante su 
mandato como presidente, el primero de los cuales fue el Backbone 
State Park, en el condado de Delaware. El Parque Estatal Pammel, 
cerca de Winterset, se inauguró oficialmente en 1930 para honrar al 
hombre que ahora es reconocido como el “fundador del sistema de 
parques estatales de Iowa”.

Althea Sherman
10 de octubre de 1853–16 de abril de 1943

Aunque originalmente se formó como artista, Althea Sherman es 
más conocida por sus estudios científicos sobre el ciclo de vida 
de las aves, en particular, los vencejos de chimenea. En 1915, 
construyó una torre de madera de 28 pies de altura en el condado 
de Clayton, Iowa. La torre tenía una escalera interior y puertas y 
mirillas especiales que le permitieron ser la primera en observar y 
documentar el ciclo de vida de los vencejos de chimenea. Publicó 
más de setenta artículos en revistas científicas y ornitológicas.



Louis H. Pammel (izquierda) y su esposa Augusta Emmel, Robert R. Moton 
(presidente del Instituto Tuskegee) y George Washington Carver (derecha). 1928.

Tras llegar a Tuskegee, Carver encontró mucho trabajo que hacer en 
favor de las comunidades y los estudiantes afroamericanos que se 
dedicaban a la agricultura allí. Defendió las prácticas eficaces para 
la tierra y las personas, como el desarrollo de diversos cultivos, la 
recolección o cosecha de alimentos silvestres para alimentar a las 
familias (en lugar de comprarlos), el uso de productos de la granja 
o del ambiente circundante (como los “sedimentos de estanques”) 
como fertilizante y la reducción de los costos de los insumos en la 
granja relacionados con el capital o los fertilizantes. Transmitió sus 
mensajes educativos con notable habilidad e inspiró a generaciones 
de estudiantes en las aulas y en las comunidades a las que llegaba a 
través del programa de extensión de Tuskegee y las charlas en todo el 
país. Fue prolífico en la educación de las comunidades circundantes: 
escribía boletines sobre los usos de las bellotas, las ciruelas y los 
famosos maníes y defendía la importancia de conectar a los niños 
con el ambiente y la granja mediante programas de estudio de la 
naturaleza en las escuelas rurales. 

Gracias a su intelecto, su talento para comunicarse y su 
creatividad, con el tiempo, Carver ganaría notoriedad internacional, 
principalmente como inventor e ícono de la igualdad racial. Sin 
embargo, en la actualidad, suele reconocerse que se exageraron 
su figura como inventor y los apodos asociados, como el “hombre 
del maní” o el “químico creativo”, como se le conocía a menudo. 
En cambio, se subestimó el mensaje claro y el trabajo de Carver 
sobre los vínculos indisolubles entre las personas y la tierra. Como 
se refleja en la cita que encabeza este relato, Carver veía con 
claridad que lo que era bueno para la tierra era bueno para las 
personas que vivían en ella, y lo que era malo para la tierra a largo 
plazo (aunque no claramente a corto plazo) era también malo para 
las personas a largo plazo. 

De esta manera, Carver fue una de las primeras voces de los 
Estados Unidos a favor de la conservación y el uso racional de 
los recursos naturales. Desafortunadamente, esta voz se elevó de 
la manera en que lo hicieron las voces de sus contemporáneos 
blancos, como Muir o Pinchot, que trabajaban principalmente 
en los bosques y en otras áreas naturales. En la actualidad, en 
retrospectiva y con una disipación de la desigualdad racial, 
podemos ver sin duda que la voz de Carver a favor de la naturaleza 
era fuerte y tan importante hoy como lo era en la Alabama rural de 
principios del siglo XX. 

Ellison Orr
14 de junio de 1857–25 de enero de 1951

Junto con Charles R. Keyes, Ellison Orr fue un personaje 
fundacional de la arqueología de Iowa. Estudió y documentó 
cuidadosamente una inmensa cantidad de yacimientos y 
colecciones arqueológicas en todo el estado, en particular en el 
noreste de Iowa. Orr reconoció que los recursos arqueológicos 
eran limitados y trabajó por su preservación y protección. 
Ejerció presión para crear el Monumento Nacional Effigy 
Mounds, y algunos de los yacimientos que documentó se 
incluyeron cuando se estableció el monumento en 1949.

A fines de la década de 1880, Carver se trasladó a Winterset, Iowa, de 
una granja de la que se ocupaba en el oeste de Kansas. En 1890, se 
matriculó en Simpson College de Indianola para estudiar arte y piano. 
Aunque tuvo éxito como artista durante toda su vida, Carver pronto 
decidió centrar sus estudios en el emergente campo de la agricultura 
científica y se matriculó en Iowa Agriculture College de Ames en 1891. 
A pesar de los desafíos a los que se enfrentó como el primer 
estudiante afroamericano de la institución, prosperó en las aulas y en 
el campo, ya que se ganó el respeto de sus compañeros y de la 
comunidad, y la adoración de por vida de su mentor más importante, 
Louis Pammel. Para 1896, Carver había completado una licenciatura y 
una maestría en Ciencias Agrícolas en Iowa Agriculture College, se 
había convertido en el primer miembro afroamericano de su cuerpo 
docente, había creado una red sólida y de confianza de colegas y 
pares, y había definido un enfoque para el trabajo de su vida al 
servicio de “su gente” a través de la investigación y la educación en 
ciencias agrícolas y el emergente campo de la ecología. Por eso, 
cuando Booker T. Washington, de fama nacional, le escribió para 
pedirle a Carver que dirigiera un programa de agricultura en la 
incipiente institución de educación superior para personas 
afroamericanas de Alabama denominada Instituto Tuskegee, Carver 
hizo las maletas por última vez y se fue a vivir a Alabama.

que sería una vida entera definida por el servicio y la educación. Carver 
quedó cautivado por la naturaleza desde muy joven y encontró en ella la 
inspiración para su arte, su ciencia, sus inventos, su fe y su esperanza 
en las personas y las comunidades.

“Donde se desperdicia el suelo se desperdicia a las 
personas. Un suelo pobre solo produce personas 
pobres: pobres desde el punto de vista económico, 
pobres desde el punto de vista espiritual e 
intelectual, pobres desde el punto de vista físico”.

George Washington Carver, 1938



ADA HAYDEN
Botánica, educadora y  
conservadora del herbario
14 de agosto de 1884–12 de agosto de 1950

Ada Hayden creció en una granja 
al norte de Ames, donde su familia 
conservaba una pequeña extensión 
de pradera virgen simplemente para 
preservar su belleza natural. Esto 
despertó no solo el amor de Hayden por 
la pradera, sino también su curiosidad 
científica, que seguiría siendo el centro 
de sus actividades académicas y 
educativas durante toda su carrera. 

Cuando era adolescente, Louis Pammel, quien finalmente se convirtió 
en su mentor, colega y amigo, la incentivó a seguir interesándose por 
la botánica y las praderas. En 1918, Hayden se convirtió en una de las 
cuatro personas y la primera mujer en recibir un título de doctorado 
de la Iowa State University. 

Luego, se convirtió en profesora de botánica y conservadora 
del herbario de la Iowa State University, que se renombró en 
su honor en 1987. Se calcula que agregó 40,000 especímenes 
meticulosamente conservados y registrados a la colección del 
herbario mientras trabajó allí. 

La carrera de Hayden se centró en la documentación y en la 
conservación de las praderas y las plantas que allí habitan. 
Ella solía incorporar sus consumadas habilidades en el arte, 
la fotografía y la escritura para lograr que sus informes fueran 

reflexivos, informativos y precisos y tuvieran ilustraciones 
excepcionales. 

En 1944, se le encargó la tarea de estudiar las praderas 
que quedaban en el estado a fin de seleccionar las mejores 
para su posible protección. Con el apoyo de una subvención 
de $100, viajó, fotografió y documentó 22 extensiones de 
praderas en 10 condados; finalmente, recomendó la compra 
de estos lugares como reservas de praderas. Se convirtió en 
la “defensora” de las praderas aún existentes más especiales 
de Iowa: defendió con firmeza, conocimiento y convicción su 
preservación por parte del Estado, basándose en sus roles 
como “reservas históricas que ilustran la cubierta nativa 
tal como la encontraron los colonos; museos vivientes de la 
flora y la fauna; especímenes de referencia de la estructura 
vegetativa; ejemplos del paisaje nativo; y laboratorios de 
campo”.

De los 22 lugares originales recomendados por Hayden, dos se 
protegieron durante su vida, incluida la Hayden Prairie State 
Preserve, de 240 acres, en el condado de Howard, adquirida por 
el Estado en 1950 y nombrada así en su honor. En 1965, se formó 
la State Preserves Advisory Board, que adoptó la visión de 
Hayden de reconocer oficialmente las reservas como medio de 
protección permanente de los lugares especiales de Iowa. 

JAY NORWOOD  
“DING” DARLING
Periodista, caricaturista, 
administrador federal y 
activista
21 de octubre de 1876–12 de febrero 
de 1962 

Nacido en Norwood, Michigan, 
a orillas del lago Michigan, 
Jay Norwood Darling se trasladó a 
Iowa cuando cumplió diez años, y 
este lugar se convirtió en la base 
central de su batalla de toda la 
vida para proteger la vida silvestre 
y los lugares salvajes.

Darling pasó su juventud explorando las colinas y los pantanos 
que rodean Sioux City. Su exploración fue tan exhaustiva que 
su biógrafo comentaría más adelante que Darling pretendía 
“no dejar que ningún pantano, lago o marmita escapara a su 
atención”.

Después de la escuela preparatoria, Darling dejó Sioux City 
para ir a la universidad, primero en Dakota del Sur y luego en 
Wisconsin. Allí comenzó lo que sería su pasión y trabajo de 
por vida, la caricatura política. Al principio, Darling firmaba sus 
caricaturas con el seudónimo “D’ing”, una contracción de su 
apellido, para mantener el anonimato. El nombre se mantuvo y, 
durante su vida, se lo conoció simplemente como “Ding”.

Poco después de graduarse en la universidad, Darling volvió a 
Sioux City y, con el fin de ahorrar dinero para estudiar medicina, 
trabajó como periodista. Años más tarde, sin haber estudiado 
nunca medicina, se jubiló en Des Moines como caricaturista 
ganador del Premio Pulitzer y defensor de toda la vida del 
periodismo, el arte y la conservación.

“¿Qué plantación de parque puede igualar una o dos 
millas de llameante lirio del casquillo del turco que 
frecuenta la pradera nativa húmeda en julio o los lechos 
blancos de anémonas con la cabeza inclinada, el clavel 
del poeta rojo y blanco, las manchas púrpuras de la 
vaporosa tradescantia, la magnífica hierba de la mariposa, 
la brillante vara de oro y las hileras de majestuosos y 
radiantes girasoles? Los floristas cultivan cuidadosamente 
todas estas plantas en partes del país donde no son 
nativas. ¿Por qué no preservar ahora a un precio bajo lo 
que no se puede reemplazar a cualquier precio?”

Ada Hayden, 1919

Ernest Oberholtzer
6 de febrero de 1884–6 de junio de 1977 

Nacido en Davenport, Iowa, el amor de Ernest Oberholtzer 
por explorar y acampar en auténticas áreas silvestres lo llevó 
a convertirse en un pionero defensor de la protección de 
esos lugares. Fue una figura central en la lucha por proteger 
el área de los lagos Quetico-Superior, entre Minnesota y 
Ontario, Canadá, que incluye el área silvestre de Boundary 
Waters Canoe Area Wilderness. Fue miembro fundador de 
The Wilderness Society y formó parte de su consejo ejecutivo 
durante treinta años. En 1967, recibió el Premio al Servicio 
Distinguido del Departamento del Interior, el mayor honor que 
otorga la agencia a un ciudadano.



El trabajo periodístico de Ding ayudó a generar una nueva 
conciencia ecológica no solo entre el público en general, sino 
también entre los políticos. En 1931, se lo designó miembro de la 
Fish and Game Commission de Iowa, y convenció a la comisión para 
que financiara un estudio biológico estatal, que después realizó 
Aldo Leopold, oriundo de Iowa. Este estudio daría lugar a un plan 
modelo de conservación de 25 años para el estado, que contaría 
con muchos de los dibujos de Ding.

Darling también desempeñó varias funciones de liderazgo y 
administración en el gobierno federal, como jefe de la Bureau of 
Biological Survey, la agencia responsable de la implementación 
de la ley federal sobre la vida silvestre, y en el incipiente Sistema 
Nacional de Refugios de Vida Silvestre e hizo el seguimiento 
científico de las poblaciones de vida silvestre. Durante su mandato 
de dieciocho meses como jefe, Darling trabajó para proteger 
más de tres millones de acres de nuevos refugios nacionales de 
vida silvestre. Quizás lo más importante es que presionó para 
que se creara el programa “Sello de pato”, que financiaría la 
conservación del hábitat de la fauna silvestre mediante la venta 
de sellos federales anuales necesarios para la caza de aves 
acuáticas migratorias. Como era de esperarse, Darling dibujó el 
primer sello publicado en el programa.

De vuelta a Iowa, Ding invirtió su propio dinero y aprovechó 
sus contactos estatales y nacionales para iniciar un programa 
cooperativo de investigación y educación sobre la vida silvestre 
en la Iowa State University (entonces Iowa State College), un 
sistema que llegaría a catalizar los programas de educación 
e investigación sobre la vida silvestre en las universidades 
públicas de todo el país que continúan en la actualidad.

De sus propias caricaturas, Darling señalaba: “La caricatura es el 
puré de manzana en el que se sumergían las píldoras políticas y 
se daba de comer a los niños reacios”. Era consciente del poder 
educativo de un mensaje bien elaborado, y sus mensajes dejaron 
efectivamente un legado duradero en la tierra y en los corazones y 
mentes de generaciones de habitantes de Iowa. Su biblioteca de más 
de 20,000 caricaturas reflejó el espíritu del discurso político y social 
de la época y, en muchos casos, sigue siendo válida para los desafíos 
y las oportunidades de conservación de los recursos naturales en la 
actualidad.

Ira Gabrielson
27 de septiembre de 1889–7 de septiembre de 1977 

Ira Gabrielson, de Sioux Rapids, Iowa, tuvo una carrera diversa 
y productiva en la conservación que duró más de 65 años. 
Incluyó todo, desde la investigación ecológica como biólogo de 
campo durante décadas hasta la dirección de leyes federales 
de conservación pioneras, como la Ley del Sello de Pato y la Ley 
Pittman-Robertson, hasta su aprobación. Se convirtió en el primer 
director del Servicio de Pesca y Vida Silvestre de los EE. UU. en 1940 
y supervisó la incorporación de millones de acres al Sistema 
Nacional de Refugios de Vida Silvestre. Fundó innumerables juntas 
y organizaciones de conservación en todo el país y el mundo, 
desempeñó funciones en estas y las asesoró. Entre otros muchos 
reconocimientos, Gabrielson recibió la Medalla Audubon en 1949, 
fue galardonado con el Premio Aldo Leopold de The Wildlife Society 
en 1953 e ingresó en el Salón de la Fama de la Conservación de la 
National Wildlife Federation en 1978.

ALDO LEOPOLD
Escritor y profesor de 
gestión de la vida silvestre
11 de enero de 1887–12 de abril de 1948 

Aldo Leopold nació y pasó su infancia 
en Burlington, Iowa. Se graduó en la 
escuela preparatoria Burlington High 
School antes de ir a la Universidad 
de Yale, en Connecticut. Trabajó para 
Gifford Pinchot en el Servicio Forestal 
de los EE. UU. en Nuevo México, 
realizó el primer estudio biológico 
en todo el estado de Iowa y creó el 
primer plan de estudios universitario 
integral del país sobre gestión de la vida silvestre en la Universidad 
de Wisconsin-Madison. Durante toda su carrera académica y 
profesional, Leopold estudió literatura, filosofía y toda la gama de 
ciencias biológicas, y aplicó esas lecciones en obras que siguen 
siendo tan importantes en la actualidad como lo fueron en su época.

A pesar de su impresionante carrera académica y científica, la 
contribución más influyente y duradera de Leopold a la conservación 
moderna fue su trabajo como escritor. En su clásico literario, A Sand 
County Almanac (Un año en Sand County), de publicación póstuma 
en 1949, no solo se explica su visión del mundo natural como una 
comunidad compleja, hermosa y viva, además se ofrece una imagen 
de las etapas por las que transitó Leopold en su viaje hacia esas 
conclusiones visionarias, lecciones de las que todos podemos 
aprender.

“Examine cada cuestión en términos de lo que es 
correcto desde el punto de vista ético y estético, así 
como lo que es conveniente desde el punto de vista 
económico. Es correcto cuando tiende a preservar la 
integridad, la estabilidad y la belleza de la comunidad 
biótica. Es incorrecto cuando tiende a lo contrario”.

Aldo Leopold, 1949

A través de sus cartas, anotaciones en el diario y primeros 
ensayos, Leopold demuestra ser un científico inteligente y un gran 
observador. Disfrutaba y escribía sobre las actividades al aire libre, 
los remansos del río Mississippi y la caza con su padre. Documentó 
con cuidado y creatividad las experiencias y los esfuerzos de 
su familia mientras trabajaban para restaurar y revitalizar una 
granja deteriorada a orillas del río Wisconsin, cerca de Baraboo, 
Wisconsin.

Leopold no era firme en sus creencias. En un ensayo de A Sand County 
Almanac (Un año en Sand County), “Thinking Like a Mountain” (Pensar 
como una montaña), escribe: “pensaba que porque menos lobos 
significaba más ciervos, la ausencia de lobos significaría el paraíso 
de los cazadores”. Como ávido cazador, despreciaba a los lobos y 
trabajaba para erradicarlos. No obstante, en el transcurso del ensayo, 
relata experiencias personales que le enseñaron a él, y al lector, el 
importante papel que desempeñan los depredadores en el mundo 
natural, ya que ayudan a mantener el equilibrio entre todas las especies. 



SYLVAN T. RUNKEL
Biólogo, naturalista y 
educador
30 de agosto de 1906–22 de enero 
de 1995

Sylvan “Sy” T. Runkel recibió 
el título en silvicultura de Iowa 
State College (actual Iowa State 
University) en 1930 y trabajó 
como silvicultor antes de que lo 
designaran superintendente del 
primer campamento del Cuerpo 
Civil de Conservación (CCC) de 
Iowa en 1933. Luego, volvió a la 
silvicultura y trabajó en el Servicio de Conservación de Suelos de los 
Estados Unidos hasta la Segunda Guerra Mundial, cuando fue piloto de 
planeador para la Fuerza Aérea de los Estados Unidos. Fue derribado 
en la invasión de Normandía, el Día D, el 6 de junio de 1944, lo que le 
causó heridas en la pierna y lo obligó a usar un bastón.

“Lograr que las personas y los niños se familiaricen 
con lo que hay aquí hará que las personas 
se preocupen por lo que aquí sucede. Si nos 
familiarizamos con las comunidades naturales, nos 
sentimos como en casa. Cualquier lugar en el que 
nos sintamos como en casa, deseamos protegerlo”.

Sylvan Runkel 

La nueva apreciación de Leopold sobre los depredadores lo ayudó 
a llegar a una conclusión fundamental: la comunidad biológica es 
un sistema vivo de partes interrelacionadas e interdependientes. 
Estudiar esas partes —los suelos, las aguas, las plantas y los 
animales— por sí solas era importante, pero no suficiente. 
Consideró esencial estudiar las interrelaciones entre esas partes, 
lo que lo convirtió en un pionero en el estudio de la ecología. 
Antes de esa época, la gestión forestal y de la fauna silvestre se 
centraba en gestionar las poblaciones de especies individuales. 
En la actualidad, los conservacionistas modernos trabajan para 
estudiar y fortalecer los ecosistemas, basándose en las primeras 
ideas de Leopold.

Leopold también defendió lo que denominaba la “ética de la 
tierra”, una responsabilidad moral de extender el sentido del bien 
y del mal más allá de los seres humanos para incluir a toda la 
comunidad natural. Para Leopold, el mundo humano y el natural 
estaban entrelazados; por lo tanto, afirmaba que las decisiones 
éticas debían tener en cuenta ambos mundos.

La contribución más importante de Leopold a la conservación 
moderna fue compartir este nuevo enfoque respecto a la 
conservación mediante sus obras. Los libros y los ensayos de 
Leopold son tan relevantes en la actualidad como lo fueron en su 
época y ahora llegan a un público mundial.

Jack Musgrove
20 de octubre de 1914–13 de diciembre de 1980 

Aunque su primer trabajo en el estado de Iowa fue solo un 
nombramiento de seis meses, Jack Musgrove llegó a ocupar 
varios puestos en el estado durante más de cuarenta años. Pasó 
gran parte de su carrera como conservador y director del State 
Historical Museum y director de la Division of Historical Museums 
and Archives. Luchó por tener instalaciones de almacenamiento y 
exposición menos abarrotadas en el museo, mientras impulsaba 
el crecimiento y la ampliación de las colecciones y el alcance del 
museo. Era famoso por sus conocimientos de historia natural (fue 
autor principal de Waterfowl in Iowa [Aves acuáticas de Iowa]), 
así como por sus señuelos de pato de madera tallados a mano y sus 
fotografías de la fauna silvestre.

Después de la guerra, Runkel continuó con su trabajo en la 
silvicultura, la biología y la conservación en Iowa y llegó a 
desempeñarse como biólogo estatal durante veinte años. También 
pasó diez años en la State Preserves Board, donde trabajaría 
directamente con los propietarios para proteger los valiosos e 
inusuales recursos naturales de Iowa.

Sin embargo, con el tiempo, el nombre de Runkel se convirtió 
en sinónimo de conservación en Iowa no por su trabajo con 
los recursos naturales, sino por su trabajo con las personas. 
Siempre con el característico sombrero de guardabosques 
que se puso por primera vez en el campamento del CCC, 
Runkel influyó directamente en miles de estudiantes, docentes 
y naturalistas mediante talleres, charlas y paseos por la 

Paul L. Errington
14 de junio de 1902–5 de noviembre de 1962 

Paul L. Errington pasó treinta años como profesor en la unidad 
cooperativa de investigación sobre la vida silvestre fundada por 
Ding Darling de la Iowa State University. Al igual que su mentor y 
colega, Aldo Leopold, Errington fue un pionero que contribuyó a la 
comprensión moderna de la ecología de poblaciones, la gestión 
de la vida silvestre y el papel de los depredadores como miembros 
clave de las comunidades naturales saludables. Quizás lo más 
importante es que Errington usó sus obras para salvar la brecha 
entre la comunidad científica y el público. A través de historias 
y observaciones personales, sus obras sintetizan complejos 
conceptos científicos de modo que las personas que no son 
científicas los comprendan y aprecien. Además, defendió el valor 
intrínseco de los humedales, las áreas silvestres y otros “terrenos 
yermos”. Errington fue galardonado con el Premio Aldo Leopold 
de The Wildlife Society en 1962. La Iowa State University organiza 
una conferencia anual conmemorativa en su honor.



Sin embargo, fue la dedicación con la que compartía su amor y pasión 
por las aves con los demás la que le valió a Black el apodo de “la dama 
de las aves de Iowa”. Escribió para el Des Moines Register y varios 
semanarios durante décadas, y se convirtió en un personaje famoso por 
sus populares y alegres columnas que reclutaron a miles de personas en 
su campaña para proteger la tierra y las aves. Gracias a estas columnas 
y a su predisposición para responder las preguntas o escuchar los 
relatos sobre avistaje de aves de casi cualquier persona, o mantener 
correspondencia con casi cualquier persona, los habitantes de Iowa la 
consideraban una experta en aves. 

Las columnas de Black no eran la única manera de difundir su mensaje 
de conservación. Con frecuencia, apretujaba a los niños en su viejo 
Ford para que observaran las aves por la carretera, anillaba aves con 
los estudiantes locales y los ayudaba a realizar experimentos científicos 
en su propio patio. Daba testimonios en reuniones, escribía cartas al 
editor, visitaba asociaciones filantrópicas y llamaba a programas de 
radio. Perseguía a los burócratas y a los políticos sobre cuestiones 
ambientales como la fumigación al lado de la carretera, la pérdida de 
hábitats y las municiones de plomo, entre otras.

Black fue una pionera. Dirigía caminatas por la naturaleza antes 
de que aparecieran los naturalistas de la junta de conservación 
del condado. A principios de la década de 1970, antes de que la 
mayoría de las personas reconociera sus peligros, manifestaba 
los riesgos de los pesticidas. Black enseñó el respeto por la Tierra 
antes de que la “educación ambiental” se pusiera de moda y 
atendía a aves enfermas y heridas antes de que la “rehabilitación 
de fauna silvestre” se convirtiera en una profesión.

Ella ingresó en el Salón de la Fama de las Mujeres de Iowa en 1985. 
Recibió un certificado de agradecimiento del Cuerpo de Ingenieros 
del Ejército de los EE. UU. por sus esfuerzos de conservación 
y educación en torno al Lake Red Rock. En 2004, se inauguró 
oficialmente, con el nombre de Gladys Black Bald Eagle Refuge, una 
popular zona de avistaje de aves cerca del Red Rock Reservoir que 
ella frecuentaba.

Arthur Carhart
18 de septiembre de 1892–27 de noviembre de 1978 

Nacido en Mapleton, Iowa, y formado como arquitecto 
paisajista, Arthur Carhart fue uno de los primeros “ingenieros de 
recreación” del Servicio Forestal y diseñó los entonces radicales 
planes “sin caminos” para el área silvestre de Boundary Waters 
Canoe Area Wilderness en el norte de Minnesota. Creía en el 
valor social de la recreación en áreas silvestres y al aire libre, 
y abordaba las decisiones y los problemas de gestión teniendo 
en cuenta la ecología local y las asociaciones locales en 
primer lugar. Más adelante, se convirtió en escritor de tiempo 
completo y llegó a producir 24 libros y más de 4,000 artículos y 
relatos, muchos de los cuales se centraban en la silvicultura, la 
gestión de la vida silvestre y la reconciliación del deporte con la 
conservación. Carhart recibió el Premio al Fundador de la Izaak 
Walton League of America en 1956 y el Premio a la Conservación 
de la Outdoor Writers Association of America en 1958. El National 
Wilderness Training Center que dirige el gobierno de los EE. UU. 
en Montana lleva su nombre.

naturaleza, como sus populares excursiones durante el 
Loess Hills Prairie Seminar. Llegó a muchas más personas 
gracias a las expediciones transmitidas por la televisión pública 
de Iowa.

El éxito a la hora de compartir sus conocimientos se basaba en 
su capacidad para convertirse en la voz de la naturaleza: dejaba 
que la naturaleza contara su historia a través de él. Runkel sugería 
escuchar las “bombas de los árboles” que transportan el agua 
desde las raíces hasta las hojas. Cuando las personas protestaban 
porque no escuchaban nada, Runkel simplemente sonreía y 
respondía: “¿No es grandiosa la naturaleza? Los seres humanos 
usan maquinaria ruidosa y compleja para bombear el agua, mientras 
que la naturaleza lo hace de forma sencilla y silenciosa”.

Runkel también fue autor de tres guías de identificación de flores 
silvestres, todas escritas durante su “jubilación”, que aún se 
consideran clásicos en Iowa. Estos libros vuelven a demostrar 
su compromiso de acercar a las personas al mundo natural, ya 
que no se limitan simplemente a identificar las plantas, además 
explican cómo las personas podrían usarlas.

La Sylvan Runkel State Preserve, en el condado de Monona, fue 
un homenaje póstumo en 1996. Aunque Runkel recibió muchos 
premios y reconocimientos, de la Iowa Academy of Science, la 
Iowa Chapter of The Wildlife Society y la Iowa Natural Heritage 
Foundation, podría considerarse que su mayor legado fue su 
enfoque personal y práctico para ayudar a las personas a valorar 
y comprender el mundo natural.

GLADYS BLACK
“La dama de las aves 
de Iowa”, educadora, 
escritora y activista
4 de enero de 1909–19 de julio de 1998

Nacida en 1909 cerca de 
Pleasantville, Iowa, Gladys Black 
estudió formalmente enfermería. 
A principios de la década 
de 1940, ella y su marido se 
trasladaron a la Base de la 
Fuerza Aérea Robins en Georgia, 
donde trabajó para el Servicio 
de Salud Pública de los EE. UU., 

participó activamente en asuntos comunitarios y fue nombrada 
Mujer del Año en 1953. 

Tras la muerte de su marido en 1956, Black regresó a Pleasantville y, 
a pesar de tener mucho trabajo como enfermera de salud pública y 
cuidadora de su madre, emprendió una nueva fase de compromiso 
cívico: estudiar y defender las aves, y educar sobre estas. 

Black, que se autodescribía como ornitóloga “amateur”, llegó a 
documentar más de 300 especies de aves en los alrededores de 
Pleasantville. Todos los días durante 35 años, con una sola interrupción 
de cinco días debido a una hospitalización, se dedicó a observar las 
aves y a recopilar datos sobre las especies del área cercana al Lake 
Red Rock, un trabajo ornitológico que le valió un doctorado honorario de 
Simpson College.



MARIA PEARSON/
MOCASINES PARA 
CORRER
Activista de los derechos  
de los nativos americanos
12 de julio de 1932–24 de mayo de 2003 

Maria Pearson, también 
conocida como Hai-Mecha 
Eunka (que significa "mocasines 
para correr"), era miembro del 
Clan Tortuga de la tribu Yankton 
Sioux. Nació en Dakota del Sur, 
pero pasó gran parte de su vida 

adulta en Iowa, donde luchó en el ámbito local y el nacional 
para proteger el legado de los líderes originarios que cuidaron la 
tierra de Iowa.

En esencia, el propósito de Pearson consistía en reconciliar la 
compleja e históricamente tensa relación entre las personas y 
la tierra en los EE. UU. Esta tierra, donde millones de personas 
fueron esclavizadas alguna vez y millones más fueron expulsadas 
involuntariamente de sus tierras ancestrales en medio de tratados 
rotos y guerras brutales, tiene cicatrices que provienen de otros 
factores además de las transgresiones del arado, la draga y el hacha 
que solemos reconocer en el debate sobre la conservación. Voces 
como la de Maria Pearson han sido y siguen siendo fundamentales 
para reconciliar esta complicada historia y avanzar hacia una relación 
entre las personas y la tierra que respete la diversidad de culturas y 
garantice que los futuros estadounidenses tengan la oportunidad de 
disfrutar la naturaleza y sus recursos vitales.

ella, Maria respondió: “Puede devolverme los huesos de mi 
pueblo y dejar de exponerlos”.

Los restos de la madre y el niño se volvieron a enterrar en el 
mismo cementerio que las demás personas, y Pearson se reunió 
con legisladores, arqueólogos y representantes tribales para 
determinar cómo garantizar la igualdad de trato de los restos de 
los nativos americanos. En 1976, la legislatura estatal aprobó la 
Ley de Protección de Entierros de Iowa, la primera ley del país 
que protegía específicamente las tumbas y los túmulos de los 
nativos americanos y que preveía la repatriación, la devolución 
de los restos de los nativos americanos a su comunidad.

El activismo de Pearson no se detuvo en Iowa. Llevó sus 
inquietudes a Washington D. C. y se convirtió en una figura 
decisiva para la eventual aprobación de la Ley de Protección y 
Repatriación de Tumbas de los Nativos Americanos (NAGPRA) 
en 1990. La NAGPRA establece que todos los restos humanos de 
cualquier ascendencia “deben ser tratados en todo momento con 
dignidad y respeto”. 

Pearson siguió luchando por los derechos y el respeto de 
los pueblos originarios en Iowa, en parte desempeñándose 
como presidenta del Consejo Asesor Indígena de la Oficina 
del Arqueólogo Estatal y presidenta del Consejo Indígena 
Interestatal del Gobernador. Su trabajo en Iowa, en los 
Estados Unidos y en otros lugares le valió dos nominaciones al 
Premio Nobel de la Paz.

El movimiento de repatriación del que Maria Pearson es 
ampliamente considerada la “madre” fue un paso hacia la 
reconciliación de esa complicada historia y la curación de 
las heridas de las personas que cuidaron esta tierra primero 
y siguen cuidándola hoy. Gracias a su defensa en los ámbitos 
estatal y nacional, se adoptaron medidas al respecto en Iowa, en 
todo Estados Unidos e incluso en todo el mundo. A través de las 
medidas graduales en materia de repatriación y reconciliación, 
surge una imagen más clara de cómo las personas y la tierra 
están indisolublemente vinculadas, y que lo que es bueno para 
sanar las relaciones de las personas con la tierra es igualmente 
vital para recuperar la salud de la propia tierra.

John Madson
1924–19 de abril de 1995 

La prolífica carrera de John Madson como escritor de 
actividades al aire libre incluyó desempeñarse como editor 
del boletín informativo Iowa Conservationist, producido por 
la Comisión de Conservación de Iowa (ahora el Departamento 
de Recursos Naturales de Iowa), y escribir para las revistas 
Smithsonian, National Geographic, Field and Stream y Audubon. 
Fue autor de varios libros centrados en las praderas y los 
ríos de Iowa que tanto amaba; varios de ellos se consideran 
clásicos de la literatura ambiental y ayudaron a desencadenar 
el movimiento moderno de preservación y restauración de las 
praderas. Madson se preocupaba mucho por los lugares, pero 
también creía que las personas no podían separarse de la tierra 
que marcaba sus experiencias. Para Madson, comprender 
realmente un lugar significaba comprender los relatos de su 
historia natural, su ecología y su población. 

“Su cultura no descansa en esta tierra, descansa 
al otro lado del océano. Váyase ahí y practique su 
profanación de tumbas si quiere, yo no lo molestaré. 
De lo contrario, lucharé contra usted hasta 
quedarme sin un maldito aliento para ver que esto 
no vuelva a suceder en mi tierra”.

Maria Pearson, 1971 

El activismo de Pearson en favor de los nativos americanos 
se catalizó a principios de 1971, cuando ella se enteró del 
descubrimiento de restos de 26 personas blancas y de una madre 
y un niño nativos americanos durante la construcción de una 
carretera cerca de Glenwood, Iowa. Mientras que los restos de 
las personas blancas se volvieron a enterrar rápidamente en un 
cementerio cercano, los de la madre y el niño nativos americanos 
se enviaron a un laboratorio para ser estudiados. Pearson se 
horrorizó ante la discriminación que suponía proteger y respetar 
los restos de las personas blancas, pero no los de las personas 
nativas americanas.

La historia de su posterior protesta y el activismo, que surgió de 
la denominada Controversia de Glenwood, se volvió legendaria. 
Poco después de enterarse del incidente, se sentó fuera de la 
oficina del gobernador Robert D. Ray vestida completamente con 
un atuendo tradicional hasta que se le concedió un encuentro 
con él. Cuando el gobernador le preguntó qué podía hacer por 



RESUMEN
Estudiamos nuestro pasado para aprender para el futuro. Como 
habitantes de Iowa, podemos mirar la historia de las interacciones 
humanas con nuestra tierra, tanto las buenas como las malas, 
mientras nos adaptamos a los nuevos cambios y desafíos a los que se 
enfrentan nuestra tierra, el agua, la vida silvestre y las personas. Para 
lograr la salud plena y la sostenibilidad tanto de la tierra como de las 
personas a las que sustenta, debemos aceptar el vínculo indisoluble 
entre el bienestar de la tierra y de las personas. No podemos trabajar 
por una tierra y un agua saludables sin trabajar por un acceso 
equitativo a una tierra y un agua saludables para todas las personas, y 
no podemos lograr estos ideales sin involucrar a todos los habitantes 
de Iowa en la lucha.

Por fortuna, se puede seguir un camino que garantice el 
bienestar de las personas y de la tierra de manera conjunta. Las 
lecciones de las voces más fuertes en favor de la naturaleza de 
Iowa durante su primer siglo y medio aquí presentadas pueden 
ayudarnos a iluminar ese camino. Cada uno de estos relatos 
nos demuestra que observar cuidadosamente la naturaleza, 
escuchar, cooperar y liderar sin miedo a las críticas pueden 
garantizar que la naturaleza de Iowa siga sosteniendo a su 
población durante los próximos siglos. De hecho, gracias a que 
estudiamos estos relatos y los relatos de la naturaleza de Iowa, 
descubrimos que la población, el agua, la tierra y la vida silvestre 
de Iowa son resilientes y que el futuro de estas personas y de 
esta tierra es brillante.
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